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MEDICINA PBAGTIGA.

Caso de lesión orgánica del esófago , observado por
don Vicente Verrón y Blolees, médico de Villafranea.

Don Nicolás Paradelo, cura párroco del lugar de
Horta, de cincuenta años de edad, de temperamen-
to sanguíneo, con predominio hepático, gozó de una
perfecta salud , sin notar desde sus primeros años nada
mas que ungrande, abundante y fétido sudor de pies
que le duró hasta el año de 1839, en que le desapareció
por haberse dedicado á la pesca de caña, y pasar el rio
á pie diferentes veces. En el año de 4840, padeció unas
intermitentes cuartanas , que se curaron con la quina y
sus preparados. Por entonces habían muerto su padre,
un hermano y una hermana, sumamente demacrados,
víctimas de enfermedades crónicas, cuyas circunstancias
se ignoran.

El dia 1.° de octubre se me presentó diciepdo, que des-
de primeros de julio le costaba algún trabajo tragar los
alimentos sólidos por notar una especie de constricción
en la parte superior de la faringe; que cuando podia pa-
sar el primer bocado , no tenia dificultad en seguir co-
miendo , sin que sintiese dolor, ardor, ni dificultad; que
la dificultad de deglutir no era continua, pues estaba
ocho, quince,ó mas dias sin ella, y de repente se presen-
taba. [Prescripción: pildoras de almizcle y alcanfor con
unas gotas de la tintura tebáica , enemas de cocimiento
de manzanilla con asafétida, y pediluvios sinapizados.)

Dia 15 de octubre. El mismo estado , sin mas dife-
rencia que el'que unas veces sentía la dificultad al pvrin-

DOM ANTONIO MAKTI Y FRANQÜÉS..

(CONCLUSIÓN.)

El dia 4 de noviembre de 1788, en que se estreno el actual tea-
tro de Barcelona, después del incendio del anterior, la concurrencia
fue inmensa, y nuestro Marti, que se hallaba en Barcelona, y estaba
entonces en la flor de su edad, metiéndose de antemano en los bol-
sillos varios frasquitos llenos de agua , con tapones esmerilados, se
fue al patio y vació dos ó tres pomitos; los llenó del aire contenido
en aquella capa atmosférica , y luego los tapó herméticamente: su-
bió en seguida al primer piso; hizo otro tanto: ¡o mismo en el segun-
do y tercero , y repitió su operación en los puntos nías elevadus; con
lo cual determinó la progresión decrescente de ácido carbónico desd

.ripio del esófago , otras al medio del esternón , y otraá
•mas abajo. (Uso interior del hidroclorato de amoniaco,
fricciones á las partes laterales del cuello, y anterior y,
media del pecho con el éter acético y el láudano de Rou-
seau ; aplicación de cataplasmas de cicuta, belladona y
beleño.)

Dia \ 4 de diciembre. Habia estado perfectamente unos
veinte dias; pero hacia cinco qué habia vuelto á sentir
las mismas incomodidades que anteriormente; con mas
una sensación desagradable como de raspadura al pasar
la carne , y aun muchas veces tenia que comprimir con
la mano hacia abajo los lados del cuello para poderla tra-
gar , á pesar de ayudar su acción con pequeños sorbos
de líquidos: de cuando en cuando sentia una gran piro-
sis desde la boca del estómago hasta la garganta. Sospe-
ché entonces que la enfermedad fuese una estrechez de¡l
esófago; pero sin que pudiese determinar qué parte ocu-
paba, por lo que intenté el cateterismo esofágico, al cual
se opuso el enfermo. (Dieta láctea, bebidas mucilaginosas
y tibias, aplicación de sanguijuelas á las partes laterales
del cuello y media del esternón , y uso de cataplasmas
emolientes y narcóticas á dichos sitios.)

Dia 3 de enero de i 844. Hacia unos dias que era casi
continua la dificultad de tragar los alimentos sólidos (fric-
ciones al esternón, entre los omoplatos y partes laterales
del cuello, con una pomada compuesta de dos dracmas de
tártaro emét:co , una onza de manteca y un escrúpulo de
aceite de crotóntiglio., y uso repetido" de los purgantes
drásticos). Dígele que yo no encontraba otro medio mas
que la dilatación de la estrechez por medio de la sonda
esofágica de goma elástica , y la cauterización después; á
lo que me contestó que prefería morirse.

A primeros del mes de abril me suplicó fuese á visi-
tarle á su pueblo: estaba en cama, muy demacrado , el
pulso natural , la lengua húmeda y esponjosa: me dijo
que le era muy trabajoso tragar Jos alimentos sólidos, pues
se le quedaban como parados á la mitad del esófago , y á
las cuatro ó seis horas los volvia á bocanadas sin esfuer-
zo del estómago ni diafragma , sin ocasionarle mal estar,
ansiedad, ni ningún otro síntoma ; es decir, que los vol-
via fuera , no por vómito, sino por una verdadera re-
gurgitación , al mismo tiempo que si pasaban sin nove-
dad al estómago, no los vomitaba ; que no sentia dolores
ni sed; tenia buen apetito; le sabia bien la comida; dor-

abajo arriba, ¡Qué prodigioso amor á las ciencias no se necesita en
un joven de treinta años para prescindir de una concurrencia tan lu-
cida, de una ópera nueva y de tantas distracciones lisonjeras, y en-
tregarse a estas investigaciones filosóficas! ¡Cuántos de los especta-
dores, si entonces le hubiesen sorprendido en tan interesante ocu-
pación, le habrían tratado poco menos que de imbécil ó ridiculo !

Pero no solo la posteridad hoarará eternamente la memoria del
•¡benéfico señor Marti, sino que ya en vida recibió los mayores elo-
gios de muchos sabios españoles y estrangeros, y hemos visto ensal-
zado por varias academias el gran mérito de nuestro célebre español,
y especialmente por las academias de ciencias de Paris, que, después
de hablar en una pública sesión general de varias disertaciones
del señor Marti, lo llama el sabio catatan.

Este insigne filósofo cristiano jamás se atrevió á sentar ningún
dato ni sacar ninguna consecuencia en sus larguísimas y jamás inler-
rumpidas observaciones, hechas en el espacio de 60 años, sin ase-
gurarse primero de. que no se oponían en nada á la religión. Algunas
de sus observaciones y esperimentos parece que destruyen algunos
de los principales axiomas de la botánica; y cuando se publiquen,
formarán una época memorable en esta útil ciencia, y podrán con-
tribuir mucho al bien de la humanidad. Pero como queda dicho, la



mía bien , y ejercia todas sus funciones como en el esta-
do normal. En algunas ocasiones pasaba sin dificultad los
alimentos lácteos, las patatas, sopas , compotas de man-
zana y pera , pero las carnes por mas esfuerzos que h i -
zo , no pudo volverlas á deglutir desde el dia 1 3 de ene-
ro ; pues lejos de detenerse por dos , cuatro ó mas horas,
en cuanto llegaban á la estrechez, las arrojaba con gran
fuerza y mezcladas con un poco de moco blanquecino. A
las primeras horas de acostarse en cama, le acometía una
tosecilla seca que le incomodaba bastante ; pero sin dolor
al pecho, opresión, fatiga ni dificultad de echarse de
cualquiera lado. Habiéndole auscultado ,1a respiración
pulmonal y traqueal, como igualmente los movimientos
del corazón, eran normales. Desde el 3 de enero, en que
le vi por última vez , me dijo habia hecho varios reme-
dios ; que primero llamó á un profesor de cirugía, el que
le hizo dos sangrías generales de á libra, con las que no
observó alivio. Después tuvo unos dias en su casa á un
curandero portugués, el que le hizo tomar unas botellas
de cocimiento de manzanilla y genciana , é infusiones de
salvia, anis y café; igualmente le administró en el espa-
cio de quince dias tres eméticos, con los que arrojó mu-
cha bilis y flema, sin otro resultado mas que el aumen-
tarse las dificultades de tragar y retener menos tiempo
los alimentos. Le aconsejé el uso esclusivo de alimentos
suaves y nutritivos, líquidos ó semi-líquidos, como eran
las leches frescas, los huevos sorbidos , etc., tisanas de
malvavisco ó flor'de malva y violeta, con el jarabe de go-
ma , y por la noche unas pildoras de cinoglosa ó alguna
cucharada de jarabe de sulfato de morfina ; que tomase
un poco de aceite de almendras dulces antes de comer,
y que hiciese un ejercicio moderado á pie ó á caballo, y
evítase la acción escesiva del frío ó del calor. Convencido
cada vez mas que su enfermedad debia ser una estrechez
circunscrita á la parte media del esófago, le volví á acon-
sejar el uso de la sonda, aunque no fuera mas que como
medio esplorador, á lo que se negó nuevamente.

Dia 2 de julio. Fui á verle al lugar de Horta, y le
hallé en cama, posición lateral, piel terrea y amarillen-
ta; estaba sumamente demacrado, el/pulso pequeño, pero
natural, la lengua limpia, roja , húmeda y jugosa , las
glándulas del cuello y sub-maxilares sumamente ingur-
gitadas ; tenia mucha hambre y nada de sed; hacia tres
dias que no podia pasar ni sólidos ni líquidos. Los dias
anteriores al deglutir las sustancias líquidas , hacían es-
tas un ruido sordo particular , igual al que hace un pu -
chero cuando hierve á borbotones. Le dispuse que no to-
mase mas alimento ni bebida, que una cucharadita de le-
che helada cada cuarto de hora , y que se diese á las
partes laterales y anterior del cuello unas fricciones, com-
puestas de media dracma del deuto ioduro iodurado de po-
tasio y mercurio, igual cantidad dé estrado de belladona,
y una onza de manteca fresca, con lo que se consiguió el
que desapareciese el infarto de las glándulas. Me dijo que
cansado de ver que no conseguía su curación radical,
aunque no se agravaba su enfermedad por entonces, ha-
bia ido á Galicia en el mes de mayo para que le viesen los

modestia escesiva del señor Marti ha sido !a causa, de que tan gran»
diosos é importantes descubrimientos hayan quedado hasta ahora en-
cerrados y ocultos en el gabinete verdaderamente filosófico de este
piadoso naturalista. También ha aumentado mas en sus últimos años
su timidez y silencioso carácter natural, el recelo de que á la publi-
cación de sus descubrimientos físicos serian consecuentes muchas ob-
jeciones y dudas, ora de sabios particulares, ora de cuerpos cienti-
fieos, á. que no podría ya contestar por.su avanzada edad y debili-
dad de cabeza. Pero la causa principal de su encojimíento ó timidez,
según manifestó abiertamente á un docto y condecorado eclesiáslico
i?. Barcelona, amigo suyo, fue el temor de que muchos, mas por ig-
norancia que por malicia, se levantarían contra él, y quizá le acusa-
rían de hereje ó impío. Tan penetrado estaba de este temor, y tan ce-
loso de su fé, que en el año 1819 hizo un viaje desde Tarragona á
Barcelona, solo para cerciorarse de que no traspasaba los límites que
la fé impone á!a razón en una investigación feliz que le habia llena-
do del mas puro y vivo placer. Llega á Barcelona al anochecer; va
inmediatamente á encontrar al eclesiástico su amigo, y hallándole so-
lo, sin mas compañía que la de sus libros, sin detenerse en salti
darle, le dice con cierto entusiasmo las siguientes palabras: «¿Puedo
yo, sin laltar á la fé, sospechar que la creación del cielo y de la tierra

profesores de medicina de mas nota, los que le dieron
unos directorios, que puso en práctica religiosamente. En
el primero se decía que la enfermedad era un afecto ner-
vioso de.los órganos de la digestión , estendiéndose á los
de la respiración , por lo que se disponía el uso de los
amargos, antiespasmódicos, etc. En el otro se manifesta-
ba que era un aflujo morboso al esófago y estómago, par-
ticularmente al píloro, y se prescribía pildoras de estrac-
to de cicuta y jabón oficinal, vejigatorios y otros reme-
dios. Todos los habia puesto en práctica sin conseguir co-
sa alguna.

Dia 12 de febrero de 1845. Como tenia de costumbre
siempre que se hallaba muy apurado , me suplicó fuese
á visitarle. Estaba en cama , la piel sumamente terrea y
áspera. Tan marasmódioo y demacrado, que era verda-
deramente osa cum pele tecta; el pulso era natural en su
ritmo , pero muy pequeño y apenas perceptible , sufria
todas las angustias del hambre , la lengua húmeda y j u -
gosa, cubierta en su centro de una capa purulenta de un
color opalino sucio, y los bordes estendidos y pálidos; te-
nia algo de fatiga y tos , con la- que arrojaba unos espu-
tos iguales al material que cubria el centro de la lengua.
El ruido respiratorio pulmonal era fisiológico , pero el de
la respiración traqueal era crepitante; sentía un dolor
lancinante y agudo en el lado izquierdo del pecho, que
se eslendia desde el centro del esternón hasta el medio
de la mama de dicho lado, único dolor que sufrió en el
trascurso de veinte meses que duró la enfermedad, y que
tan solo subsistió ocho dias. No podia tomar nada absolu-
tamente, pues en cuanto tomaba una sola gota de líquido
le daba un golpe de tos tan fuerte y sofocante, queleponia
á las puertas de la muerte , obligándole á arrojar una
cantidad de pus dé un color opalino sucio. Desde prime-
rog de diciembre del año anterior, habia esperimenlado
algo de fatiga, y cada vez que hacia una inspiración un
poco fuerte, sentía que la columna de líquido que se que-
daba detenida en el esófago, sufria un movimiento osci-
latorio como de abajo á arriba. En los dias anteriores ha-
bia tenido cuatro vómitos abundantes de un material
igual al que arrojaba con laespectoracion, con estrias san-
guinolentas. - . '

En primeros de agosto habia tomado las aguas mine-
rales'ferruginosas , y últimamente le había asistido un
profesor de Medicina, el que dijo tenia un escirro del pí-
loro , y dispuso la infusión de la raíz de colombo, la ge-
latina de tapioca y de liquen, y un moxa al espacio in-
tercostal entre la quinta y sesta costilla del lado derecho.
En un estado tan desesperado, le mandé las fricciones al
sitio del dolor con el bálsamo tranquilo y el clorhidrato de
morfina, y el uso reiterado de enemas nutritivas con la
leche y caldos compuestos con sustancias animales; aguar-
dando el momento en que sucumbiese víctima del ma-
rasmo y de las crueles angustias del hambre , como se
verificó el dia 6 de marzo á las once de su mañana, en
medio de una calma y tranquilidad inalterable , en que
conservó todas sus facultades intelectuales hasta el mo-
mento de espirar.

ó de los cuatro elementos de que se habla en los primeros versículos
del'Génesis, hace cuarenta mil ó mas años que sucedió , y que en-
tre esta creación de los cuatro elementos y la producción de las
•plantas y animales mediaron muchos miles de años? ¿He de creer
como de fé que los seis dias de la creación fueron naturales, esto es,
de 24 horas cada uno?—No; le respondió luego su amigo : 3. Agus-
tín fue de opinión que aquellos dias fueron instantes; y Sto. Tomas,
por respeto al grande ingenio de dicho santo, doctor y padre de la
Iglesia, no se atrevió á dar como cierta la opinión común éntrelos
teólogos de que fueron dias naturales. — ¿5f se opone á la fé, prosi-
guió el religioso naturalista, el pensar que la producción de las plan-
tas y animales fue obra de la virtud que dio el Criador á los cuatro'
elementos, y que esta obra duró muchísimos años? — «Tampoco, le
dijo luego su amigo. Sepa vd. que las palabras de la vnlgata Spirítus
Dei ferebatursuper aguas, se hallan espresadas en el original hebreo
dictado por Iiios, y escrito por Moisés, con la metáfora de la acción
con que una ave empolla sus huevos: que esto significa el, verbo
pítela, de que usó el autor del Génesis; por cuya razón se lee en
otras versiones incubabat super aquas, en lugar de ferebatur: lo que
aprobaba ya S. Agustín (S. Aug., De Gen. ad. litt., I. I, c. XVIII),
dando por sentado que jamás se oponían á la fé los nuevos descubrí-



INSPECCIÓN DEL CADÁVER.

El dia 3 de marzo , y á las 23 horas de su defunción,
acompañado de los profesores de cirugía D. Antonio Ro-
dríguez , don Facundo Cortés, don Francisco Martínez,
don José Amigo v don Antonio Pol, procedimos á su
autopsia: estaba eí cadáver tan marasmódico que apenas
pesaría dos arrobas y media, la piel, cuando se la corta-
ba, parecía un pedazo de pergamino seco, las venas ca-
rótidas y el tronco de la cava tenian poquísima sangre,
y esta negra y casi coagulada. Ni los pulmones, ni el co-
razón , ni el estómago é intestinos presentaban lesión
apreciable: solo el bazo, que era de un color de lila ba-
jo, estaba tan pequeño y contraído que parecía únasela,
cuyo borde libre solo tenia seis pulgadas' de circunfe-
rencia. El exófago estaba completamente adherido á la
traqueárteria, en la bifurcación de los bronquios, y mu-
cho mas con el izquierdo que con el derecho , ocupando
toda la adherencia el espacio de una pulgada: la capa
de tejido celular que envolvía las adherencias de la trá-
quea y el exófago era de un color oscuro ó aplomado
claro; no se notaba al estertor ni estrechez, ni tumor:
en el sitio correspondiente á la adherencia estaba el exó-
fago tan estrecho, que no daba paso alcañon de una plu-
ma delgada de escribir, y había un absceso dividido en
celditas, llenas de un pus exactamente igual al que habia
arrojado el enfermo por la espectoracion y vómito duran-

, te la vida, el que ocupaba las paredes déla estrechez, hi-
pertrofiadas, y duras, con una porción de pequeños agu-
jeritos que las atravesaban,.como igualmente las de los
bronquios: la membrana mucosa en la referida estrechez
estaba destruida , las glándulas mucíparas muy volumi-
nosas y desarrolladas: en el tejido hipertrofiado, que se
resistía ala acción del bisturí, habia una porción de ma-
sitas , del volumen y figura de granos de arroz gruesos,
formadas por una sustancia dura y blanco amarillenta.
Toda la porción de tejido degenerado, igualmente que la
estrechez, ocupaban una estension de ocho líneas: desde
dicho punto hasta la faringe estaba el exófago muy dila-
tado y sus paredes mas gruesas , pero conservando to-
dos sus caracteres anatómicos normales. La membrana
interna de la tráquea y bronquios, igualmente que su
diámetro ó calibre, en estado natural: solo en la parte
correspondiente á la adherencia había una porción de
pequeños agujeritos de una octava parte, de linea redon-
dos, que comunicaban con el absceso del exófago , y por
los que bajaba un pus igual al del referido absceso. Los
ganglios linfáticos próximos á la cara esterna del exófa-
go, igualmente que los del cuello, no presentaban ninguna
particularidad.

Villafranca y abril 19 de 1845.

DK. VICENTE TERRÓN Y MOLÉES.

mientos que se hacían en las ciencias naturales. Todo lo cual le au-
toriza á \d. para proponer á la meditación de los sabios y piadosos
naturalistas su nuevo sistema.» En seguida esplicó el señor Marti á
su amigo la producción artificial que Había él logrado hacer dentro
de botellas de agua de muchas plantas, que se llaman confesvas,
algunas de las cuales tenían ya 20 ó 3o años, presentándose con un
microscopio otras partes mas pequeñas de ellas. Volvióse muy con-
tento el señor Marti á Tarragona al otro dia mismo , y dos años an-
tes de morir manifestó todavía á su amigo de cuántas ansiedades le
habia librado con aquella conversación.

Es digno de advertirse que en 1823 un sabio académico francés
preguntó en Madrid á un individuo de la Academia de la Historia,
si podría darle noticias exactas del sistema de los seis días de la crea-
ción , formado por un caballero catalán, de Tarragona, y comuni-
cado francamente á un médico del ejército francés que ocupaba en
1810 la Cataluña ; sistema que habia hecho mucha sensación en al-
gunos sabios naturalistas de Paris. En efecto , el señor Marti se acor-
daba de haber dado una apuntación sobre dicho sistema á un oficial
francés que estaba en Tarragona, y con estos datos ¿no se podrá sos-
pechar con fundamento que el célebre Ferrusae, que ha escrito sobre
os seis dias de la creación, como de seis grandes épocas de la natu-

TATLMAC1A Y QUÍMICA,

liso de la gelatina vegetal en lugar de la cola de pesca-*
do, por SI. üiiilliiuinisiet, farmacéutico de U«n.

Convencido de la enorme cantidad de gelatina
vegetal que contiene el musgo perlado [fucus cris-
pus), he pensado sustituirla á la ictiocola en algu-
nos preparados farmacéuticos, y especialmente en la
gelatina del liquen, no solo por la economía, sino
por ser agente mas compatible con el medicamento
de que se trata.

. El Codex y muchos farmacéuticos aconsejan aña-
dir, por ejemplo, á dos onzas de liquen islándico,
que con suficiente cantidad de azúcar deben formar
seis onzas de gelatina, una dracma de cola de pez,
para que esta gelatina sea mas consistente y homo-
génea.

Para estas mismas proporciones de liquen y azú-
car pongo solamente media dracma de musgo per-
lado, en lugar de una de ictiocola, y esta corta do-
sis de í'ucus basta para que la gelatina sea de igual
consistencia que con la cola de pez.

Cuando receta el médico la gelatina sin princi-
pio amargo, no añado el musgo perlado hasta ha-
ber pasado el liquen por el agua hirviendo, etc.

Considero este resultado tanto mas satisfactorio,
cuanto á mi ver cumple mejor las indicaciones fa-
cultativas del médico, que seguramente no se pro-
pone tome el paciente cola animal, prescribiendo
gelatina de liquen.

Bálsamo de Opodeldocta líquido.

Girteke, farmacéutico de Eisleben (Prusia), vien-
do que el bálsamo de Opodeldoch sólido se conser-
va mal en los frascos, que á veces se aplica con di-
ficultad , y que no llena debidamente su objeto en
varias preparaciones medicamentosas indispensableSj
evita dichos inconvenientes preparándolo según la
siguiente fórmula.

Jabón blanco y seco 5o partes.
Alcanfor i 5
Acohol muy rectificado. . . . . . . 5oo
Esencia de tomillo 4
Id. de romero 8
Amoniaco cáustico líquido 3o

Mézclense y háganse disolver s. a. Filtrado, se
introduce en frascos bien tapados.

(Repertoire du progrés medical.)

raleza , se ha aprovechado de la franqueza con que el señor Marti,
desconfiando siempre de si mismo , comunicaba y consultaba con los
sabios estrangeros que le visitaban todos sus descubrimientos en las
ciencias naturales? No seria ciertamente la primera vez que los fran-
ceses han presentado al público, como producciones suyas, algunas
obras de españoles.

Fue el señor don Antonio Marti un sabio humilde, modestísimo
enemigo hasta de toda sombra de vanagloria, y tan desprendido de
amor propio , que si por acaso hablaba alsuno con elogio de él, aun
en ausencia suya, le manifestaba al saberlo su disgusto, procurando
persuadirle que era no mas que aparente lo poco que sabia. 1T llegó
al estremo de asegurar á sus amigos que si hacian puner en algún pe~
riódico de España ningún elogio de él, entregaría luego al fuego to-
dos sus manuscritos. Este temor de que se perdiera en un momento
un tesoro tan precioso é irreparable, con mengua del honor de núes*
tra patria, y aun del bienestar del género humano , detuvo al citado
académico déla Historia en 1823 de insertar en la Gaceta un articu-
lo , que leyó en una de las sesiones de la Academia, para hacer ver
que el sistema de Ferrusae, que tanto ruido habia metido en Fran-
cia , habia sido formado por el señor Marti, cerca de treinta ó mas
años antes que le publicara aquel hábil naturalista de Paris.



polvos pectorales atemperantes (Shneider).

Aceite volátil de ciento en rama. 4 gotas.
—de salvia. 4 id.
—de hisopo, 4 id.

Arrowroot de la India. 1
Azúcar blanco i a U a ' • • • ' * onza-

Mézclese y hágase s. a. ún polvo perfectamente
homogéneo.

El Dr. Schneider, de Fulda, administra con fe-
liz éxito estos polvos á la dosis de una cucharada de
café cada dos horas, disuellos en una taza de leche
caliente, en las broncorreas crónicas, en los catar-
ros pulmonares antiguos, y acompañados de difícil
espectoracion. Para hacer mas eficaces estos polvos,
el autor los hace tomar, añadiendo á "veces medio
escrúpulo de estrado alcohólico de beleño, ó uno
de lactucario , y aun de uno á dos granos de estrac-
to acuoso de opio.

Pomada anti-heinorroidal de Cari-ió.

Ungüento populeón. . . . . . . . . 12 partes.
Estrado de belladona 5
—de opio 1

Sub acetato de plomo líquido. . 4

Se introduce en el ano en forma de supositorio,
dos ó tres veces al dia, un lechino untado de! esta
pomada.

Adulteraciones.

DEL PAN. Con el uso del bórax para disfrazar la
harina mala, poniendo cuatro onzas de aquel en cien
libras de esta. Se descubre hirviendo una buena por-
ción de pan en agua, filtrando la solución, clarifi-
cándola por el hervor con clara de huevo, colaudo-
la nuevamente, y añadiendo ácido sulfúrico bien
concentrado, procurando agitarla bien; entonces
con el reposo se van separando cristales de acido
borácico. _

DE LAS FÉCULAS DE SAGÜ , SALE? Y TAPIOCA. Estas
drogas, que son artículos de gran tráfico en Euro-
pa suelen contener almidón, y esto se descubre por
medio del iodo. También se las mezcla alumbre y
greda; lo cual se patentiza con los ácidos, en virtud
de la efervescencia que producen.

DEL ACIDO NÍTRICO. Para aumentar su gravedad
específica se añade ácido sulfúrico.

PRACTICA.

Llegó finalmente el dia en que la preciosa alma del señor Marti
debía dejar la ruinosa casa de un cuerpo que se iba ya disolviendo de
puro viejo , y "pasar á vivir en la feliz y eterna mansión celestial. En
la tarde del dia 19 de agosto del año i83a, fuéacometido de un ac-
cidente apoplético, de resultas del cual falleció en la mañana siguien-
te , á la edad de 82 años y dos meses, con el mas vivo y sincero do-
lor de cuantos hahian tenido la dicha de tratarle; pero esencialmente
de sus hijos y nietos, á quienes ha dejado en la religiosidad y hom-
bría de bien de toda su familia ira patrimonio mncho mas apreciable
que todos sus ricos mayorazgos. Dicese que para ensalzar mas la me-
moria de nuestro Ínclito compatriota, se hace copiar por una mano
diestra é inteligente el diario ó la muchedumbre de apuntaciones que
dejó manuscritas, algunas muy difíciles de leer por sus frecuentes
abreviaturas y mal formada letra.

Para dar una idea de la pasión y celo con que cultivó las cien-
cias, bastará referir que estando él en Tarragona en 1811, cuando
las tropas de Bonaparte pusieron sitio y asaltaron á aquella plaza,
habiendo sufrido, como otros muchos, los primeros ímpetus de! asal-
to y tres dias consecutivos de saqueo, incendio y matanza, el gene-
ral enemigo, permitió entonces que regresaran a sus casas los que se
habian salvado en la catedral: el stñor Marti, contuso y sin camisa,

Modificación del punta espada por el profesor en ciru-
gía y dentista de esta corte don Eugenio Miguel y Mi-
guel Monasterio.

Dedicado desde mi mas temprana edad al tratamiento científico
de las numerosas enfermedades de que pueden ser asiento todas y
cada una de las partes contenidas en el interior de la boca, una
larga esperiencia me ha hecho observar que algunos de los instru-
mentos hasta el dia empleados para practicar la estraccion de los
dientes, carecen de las ventajas que serian de desear, para conse-
guir su objeto de una manera segura, proporcionando á los pacien-
tes menores sufrimientos, y evitando de este modo la aparición de
otros males por desgracia harto frecuentes, y que tan adelante sue-
len llevar sus terribles estragos. Estas justas consideraciones unidas
al placer que todo profesor esperiníenta, cuando con fruto ha podi-
do consagrar sus'desvelos en proporcionar á la humanidad doliente
los medios de remediar sus males con menores sufrimientos y com-
pleta seguridad en su éxito, me determinaron á modificar la llave
inglesa, dicha de Garangeot, modificación que ha sido adoptada por
todos los prácticos, lo que basta para hacer su elogio.

Las mismas me han conducido á perfeccionar otro instrumento
llamado punta espada, cuya aplicación y usos son de la mayor im-
portancia para la estraccion de les raigones, y.curación de las fístu-
las de la membrana gingival, producto de la caries de aquellos. Tal
y como estaba construido dicho instrumento, bien conocido de to-
dos aquellos que á este importante, cuanto descuidado ramo se de-
dican, sobre ser de difícil aplicación, producto de sus anchos bor-
des y caras, plana la una, ligeramente convexa la otra, carecía de
suficiente punto de apoyo, y resbalándose casi siempre, bacia infruc-
tuosa la estraccion de ías raices , y rasgaba en grande estension la
encía, ocasionando vivos dolores, teniendo que repetir su aplica-
ción, y prolongando demasiado la curación.

Estos inconvenientes de sobrada importancia que diariamente
he podido advertir en mi práctica, han, sido la base de la modifica-
ción que he introducido en e! punta espada, y que consiste en una
lengüeta ó borde saliente y poco cortante, pero con la fuerza sufi-
ciente para el objeto á que se destina, colocado en toda la estension
del centro longitudinal de su cara convexa , el que después de ha-
ber formado punto de apoyo en el orificio fistuloso al que suele cor-
responder la punta de la raiz del diente cariado, corta de un golpe
la encía, al paso que da salida á la raiz correspondiente, aligerando
de este modo la operación, haciéndola, por consiguiente, menos
dolorosa, y evitando los graves inconvenientes y el destrozo dé las
partes, ocasionado por la aplicación repetida del antiguo instru-
mento.

Hé aqui la modificación que tengo el honor de presentar á la
consideración y examen de mis comprofesores, á quienes con todos
los detalles que juzguen necesarios estoy pronto á complacer en mi
casa habitación plazuela del Ángel, núm. 7, cuarto principal; repi-
tiéndose suyo afectísimo y S. S.—Eugenio Miguel y Miguel Mo-
nasterio.

Ensayo sobre las principales cuestiones de la frenología; me-
moria leida en el Instituto médico de emulación por el
socio de número D. Enrique Ataide.

No se puede pronunciar la palabra frenología sin escitar en el áni-
mo de las personas que la escuchan las ideas de configuración de la ca-

se trasladó á la suya, y una de las atenciones que al momento lla-
maron su cuidado , fue el recoger de entre las ruinas el resto de sus
escritos, tiestos, macetas y demás objetos que formaban su ocupación
favorita. . .

Mtirió este sabio y piadoso filósofo cristiano con la tranquilidad
y paz celestial conque mueren los justos, y murió con todos los con-
suelos que suministra la religión ; y con la dulce y risueña esperan-
za dé que iba á ser trasladado en un momento á la región de la ver-
dad , en donde conocería claramente y sin ningún cálculo ni fatiga,
todos los arcanos de la naturaleza en todos sus reinos , asi en este
globo sublunar, como en los infinitos, enteramente desconocidos, y
sin comparación mayores , que puso el Criador en las inmensas re-
giones celestiales.

¡ Ojalá que. este raro ejemplo de un sabio naturalista, que fue al
mismo tiempo un dechado de sólida piedad cristiana y de todas las
demás virtudes sociales, tenga muchos imitadores, especialmente
en la época actual, en que vemos tan frecuentemente verificado
aquel célebre dicho del gran Neuthon. La sólida filosofía confirma
al hombre en la religión revelada; pero una ciencia orguílosa y A
medias, conduce directamente á la irreligión y licencia dé cos-
tumbres, .



bcza, examen de sus diversas regiones, y determinación de lasfacultades
morales del individuo examinado. Amigos y adversarios de esta cé-
lebre doctrina están conformes, por lo general, eri considerarla bajo
este aspecto. Y sin embargo es un error y error grave.

No, la frenologia no consiste en esta difícil, aventurada y dispu-
table profecía. Si nó tuviera otros títulos mas firmes y valederos que
alegar, para fijar la atención de los amantes del saber, no podría as-
pirar al nombre de ciencia. T la frenologia lo es, porque la parte mas
importante déla fisiología del cerebro se halla contenida en ella. Tea-
mos cuáles son las principales cuestiones que encierra.

i . a Cuestión. ¿Cómo,deben clasificarse los actos morales, y á
qué debe darse el nombre de facultad ?

2.» Cuestión. ¿Las facultades que admiten los frenólogos son
innatas ó resultado de la educación? •

3.a Cuestión. ¿Puede considerarse el cerebro esclusivamente co-
mo el órgano de lasfacultades intelectuales y de las cualidades mo-
rales? •
• 4.a Cuestión. El cerebro es un órgano único, ó una reunión de
órganos destinados al ejercicio de todas y cada una de las facultades
que admiten los frenólogos ?

5.a Cuestión. ¿Hasta qué punto es posible, hasta qué punto deja
de serlo , reconocer por la configuración del cráneo los instintos, las
inclinaciones, los sentimientos y las diferentes especies,de talento?

El Sr. Ataide discute con talento, aunque con breve-
dad, cada una de estas cuestiones, naciendo muestra en
todas ellas de una imparcialidad., y de una prudencia
que le honran sobremanera. Habiendo de elejir alguna
de estascuestiones, por no sernos posible insertarlas todas,
nos limitamos á la siguiente.

4.a Cuestión. ¿ El cerebro es un órgano único, ó una reunión
de órganos destinados al ejercicio de todas y cada una de las faculta-
des qu« admiten los frenólogos P Hé aquí una cuestión muy delica-
da, y que tal vez no puede resolverse actualmente en ningún sen-
tido. .

Como consecuencia de las premisas establecidas ya , se deduce de
un modo muy natural y muy lógico, que el cerebro debe ser una
reunión de órganos. El ilustre fundador de la doctrina frenológica
apoya la pluralidad, de órganos eu el cerebro con numerosas prue-
bas anatómicas, fisiológicas y patológicas; se hace cargo de muchas
objeciones rebatiéndolas, y halla por último, en los ensueños y el
somnambulismo confirmaciones de su doctrina. Cuando un hombre
de conciencia científica , de capacidad superior , de laboriosidad in-
cansable, nos presenta un sistema dé observación perfectamente en-
lazado en todas sus partes, apoyándose sobre todo en numerosos he-
chos, es dar prueba de cordura el no anticiparse á condenar, aguar-
dando el sello del tiempo. Muchos hechos y muy bien apreciados se
necesitan para destruir el resultado de las observaciones de Gall. Los
entusiastas de una doctrina cualquiera prefieren creerá examinar,
los antagonistas preocupados niegan antes de proceder al examen. En
frenologia examinar no es oponer un raciocinio á otro, sino ún he-
cho á,otro hecho, la esperiencia á la experiencia. Aunque todas las
pruebas acumuladas por Gall no son suficientes para desvanecer com-
pletamente los argumentos contraríos, no debemos olvidarnos , que
esta clase de verdades son de las que no admiten demostraciones físi-
cas, y que esta especie de demostraciones no son indispensables para
llegar á una suma de probabilidades que casi toca en certidumbre.
¿Ha podido ríinguno contemplar la tierra girando alrededor del sol?
No ciertamente, y á pesar dé esto, el sistema de Copernico no cuen-
ta ningún adversario. ¿Porqué? Porque él solo esplica los fenóme-
nos de que todos los días somos testigos. Por una razón semejante
debe admitirse la pluralidad de órganos. Con ella se esplica per-
fectamente el hombre moral; sin ella el hombre moral es mas que
un misterio, esnn conjunto de contradicciones, esio que se llama una
anomalía, y en la naturaleza no hay anomalías. Esta palabra ó no
significa nada, ó es el signo de una triste combinación de nuestro or-
gullo y nuestra ignorancia. Persuadido de la trascendencia que tienen,
las grandes verdades contenidas en las cuestiones anteriores, y de la
probabilidad suma que presenta la cuarta, he creido oportuno escitar
la discusión, presentando con sinceridad mis creencias y mis dudas.
En cuanto han alcanzado mis fuerzas lo he hecho asi, y lo haré en
la discusión si tengo la fortuna de promoverla , acerca de un sistema
que resuelve en gran parte losdelicados problemas que ofrece el hom-
bre moral é intelectual.

Señores! no son los libros^donde el observador se persuade ínti-
mamente de las hermosas verdades que contiene la frenologia: los
hechos hablan mas alto , y en la sociedad y en nosotros mismos las'
hallamos cada dia confirmadas.

Finalmente . termina la memoria del Sr. Ataide con
las siguientes:

CONCLUSIONES.
i.a La verdadera noción de facultad intelectual se halla en la fre-

nologia.
2.a La clasificación de las facultades que establecen los frenólogos

está fundada en la naturaleza, respecto alas tres grandes divisiones.
Con relación á los pormenores tiene los defectos inherentes á toda
clasificación.

3.a Las facultades son innatas.
4.a El cerebro es el asiento de los instintos, aptitudes, sentimien-

tos y facultades intelectuales.
5.a La doctrina de la pluralidad de órganos del cerebro tiene

todas ias probabilidades en favor suyo.
6.a La craneoscopia es siempre difícil, no pocas veces imposible,

y espuesta siempre á grandes errores, sobre todo respecto á los órga-
nos en particular.

7.a La craneoscopia puede tener aplicaciones útiles, respecto de
las tres grandes divisiones, principalmente en un mismo individuo.

8.a A pesar de sus numerosas dificultades, y de sus grandes res-
tricciones conviene cultivar la craneoscopia con esmero y constancia
en beneficio de la frenología.

8.a Solamente el tiempo, los hechos, la esperiencia podrán deci-
dir muchos puntos de la frenologia. En la actualidad decidirse sobre
ellos en pro ni en contra, es intempestivo, prematuro, contrario á la
razón.

ío.a y última. La medicina, la moral, y la legislación recibi-
rán nuevas luces y ventajas del estudio profundo de la frenologia.

Sabemos que la comisión provincial de Madrid de la Socie-
dad de socorros mutuos no puede cumplir su palabra de dar
cuenta á los socios de su conducta en lo relativo á la cuestión
de contabilidad que ha motivado el ruidoso espediente de que
tienen conocimiento nuestros lectores, porque por la comisión
centralse la ha pasado un imperioso oficio mandándola callar y
conminándola en caso contrario con el artículo 118 délos esta-
tutos, esto es , con espeler á sus individuos de la Sociedad. Pa-
rece que han querido los miembros de la provincial esplícar á
lo menos su silencio en el Boletín de medicina y cirugía, como
periódico oficial de la Sociedad, y que ni aun esto se les ha
concedido, diciéndoles que Labia instrucciones para no insertar
nada que tendiese á rebajar el prestigio de la comisión centra!.
Nosotros que creemos qué la razón en el fondo de este asunto
está de parte de la comisión central, se la negamos rotunda-
mente en las formas. Creemos que su conducta, un poco sultá-
nica, es hija de un estravío deplorable, y no sabemos cómo
conciliar estas sencilleces con la alta capacidad y buen juicio
que reconocemos en muchos de sus individuos. ¡Infeliz corpo-
ración aquella cuyo prestigio estuviese vinculado en las morda-
zas ! No: la publicidad, la discusión decorosa á nadie perju-
dica, mas queá la ignorancia, á la injusticia, a l a mentira.
Sostenerlo contrario seria marchar en contradicción con las lu-
ces del siglo, con el axioma fundamental de las sociedades en
nuestra época.

Se ha instalado por fin la nueva Sociedad de socorros mutuos
de profesores de farmacia, y se han hecho los nombramientos
de individuos para la dirección general y junta directiva de
Madrid.

A causa de la estación empezarán muy pronto las vacaciones
de la Academia de medicina y cirugía de Castilla la Nueva
Gracias á la actividad de esta -corporación, apenas se notaría se-
mejante suceso si nosotros no le anunciásemos.

El reglamento del cuerpo de Sanidad militar duerme pací -
ficamente en los dorados salones ministeriales. El de la ense-
ñanza de la medicina anda entre nubes, unos temen que la
tormenta no traiga masque piedra, otros pronostican agua. T

esperan ya con la boca abierta. ' *

El señor don Natalio Medrano, secretario de Ja Aca-
demia quirúrgica matritense nos ha dirigido una atenta
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carta dando algunas esplicaciones relativas al discurso
que pronunció en la sesión inaugural de dicha corpora-
ción , comparando la Medicina con la Cirugía. Sentimos
no poder insertar íntegro este escrito por no permitirlo la
abundancia de otros materiales;, mas para satisfacción del
señor Medran o, y aun para la del público, estractaremos
lo mas importante que contiene.

Nadie está, dice el señor Medrano , mas convencido que yo de
que la ciencia de curar es única é indivisible, y que es un absurdo
que los ramos de que se compone estén separados respecto de su
ejercicio , y que es imposible ejercer uno bien sin poseer conoci-
mientos de los demás. De aqui se deduce que los que por desgracia
profesamos una sola parte de la ciencia', somos compañeros , herma-
nos si se quiere; pero iguales en posición social y en categoría, sin
que esta se rebaje propter ignorautiam eurum qui eam exercent, vel
ob "vulgi ruditalem. Asi es que yo no podia deprimir á los médicos
( clase á quien he dicho hace poco en un acto , que aprecio y respe-
to), sin envilecerme á mí mismo ; he tratado esta cuestión del modo
que lo permiten mis escasísimos conocimientos en una altura mayor,
comparando la Cirugía con la Medicina, no rebajándola hasta el
punto de apreciarla por los conocimientos de los individuos que ejer-
cen cada uno de estos ramos. Y J convengo con vds., y ansio mas
que nadie que desaparezca ese maridage, como vds. dicen, que, si
como oficio es respetable, unido á la Cirugía con la que ningún con-
tacto tiene, es denigrante: en este punto estoy unido á los mas avan-
zados en tales ideas.

Por lo demás si la Cirujía es una parte de la Medicina, ó esta de
aquella, es cuestión que ni yo puedo resolver, ni de ello reportaría
gran ventaja.

Por lo espuesto espero que vds. me harán la justicia de creer que
no ha sido mi ánimo escitar odiosas rivalidades entre profesores de
una misma ciencia; que por el contrario debemos estar compactos,
para resistir los tiros de la ignorancia, y déla malicia ; y que el día
en que esto se verifique, la ciencia habrá ganado mucho, la huma-
nidad doliente mas, y los profesores habrán adquirido la importan-
cia social que de justicia les corresponde: tal es mi convicción, ta-
les mis ideas, y esta la tendencia de la Academia.

. Ademas de estos párrafos, que son los principales de
la carta que estractamos, se queja en otros el señor Me-
drano de que en una corporación científica de esta corte
no se haya dado entrada á los profesores de Cirugía, y
dice que tal vez sea este el motivo de la creación de la
Academia quirúrgica.

Nosotros nos complacemos de verlos sentimientos tan
oportunamente espresados en la anterior comunicación,
y no esperábamos menos del buen juicio del señor Medra-
no y demás apreciables profesores que componen la Aca-
demia quirúrgica. Con esto queda desvanecida la impre-
sión que, tal vez equivocadamente, hizo en algunos el dis-
curso de apertura de esta corporación. Por nuestra parte
nunca hemos supuesto que el señor Medrano tratase dees-
citar odiosas rivalidades. Hemos creido ver en general ten-
dencias desagradables, y juzgamos necesario oponernos
aellas con tiempo. Si tales tendencias no existían , mejor
para todos , nos felicitamos sinceramente de que asi sea.

En cuanto á la posición que tienen y deben tener los
profesores de Medicina y Cirugía, según sus clases y ca-
tegorías , ya que estas categorías existen de hecho, aun-
que no debieran existir, y ya que tal vez estamos amena-
zados de que continúe por mucho tiempo abierta la fuente
que sostiene semejante estado de cosas, asunto és es-
te de suyo espinoso y ocasionado á desazones, y que re-
quiere tratarse despacio, como lo haremos quizá mas ade-
lante. Entonces verán los profesores de Cirugía de segun-
da y tercera clase, que no por altivez ni por motivos po-
co legítimos, se ha dejado, aunque con sentimiento, de
llamarlas á formar parte de cierta corporación: sino por
razones muy naturales y poderosas, que ellos mismos sa-
brán apreciar si bien lo consideran.

BIBLIOGRAFÍA*

Escasas son, preciso es decirlo, las producciones mé-
dicas originales que de mucho tiempo á esta parte salen
á luz de las prensas españolas, y esas pocas que se pu-
blican no siempre alcanzan la altura necesaria para bri-
llar entre las muchas que diariamente ocupan al mundo
médico. Esto depende dé la paralización general del cuer-
po facultativo en España; paralización que por fortuna
empieza á disiparse, pero que es enfermedad larga de
curar, y todavía ha de hacer sentir largo tiempo sus efec-
tos. En vano es que aquí y acullá, rari nantes, aparez-
can individuos que se esfuercen á reanimar la literatura
médica de su pais: por mas que se agiten no podrán ha-
cer mas que una de tres cosas: 1.° publicar observacio-
nes ó alguna monografía, que serán una gota de agua,
comparadas con las muchas que se dan á luz en paises
estrangeros; 2." ó escribir una obra práctica, basada en
su mayor parte en observaciones y monografías estran-
geras, que no habrán podido examinar de cerca, que les
serán trasmitidas de segunda mano, y que por consi-
guiente no podrán serles de tanta utilidad como á los
mismos estrangeros, testigos oculares y partes activas en
estos hechos; 3.° ó finalmente, escribir ideas teóricas, elu-
cubraciones mas ó menos sublimes, filosóficas y merito-
rias, pero que siempre ocupan un lugar muy secunda-
rio en la atención délos médicos, dedicados en la actua-
lidad de preferencia, y casi esclusivamente, á los estudios
mas inmediatamente aplicables ala práctica. Asi, pues,
todonuestro empeño será siempre escitar á nuestros com-
profesores á que en tratados clínicos , en periódicos , en
monografías y en memorias, publiquen hechos prácticos
bien observados, y con esto dicho se está que les esci-
tamos primero á estudiar cuanto existe en el estrangero,
á recoger y conservar todos los datos posibles sobre los
casos que diariamente pasan ásu vista. Por eso concebi-
mos desde luego la publicación de la Biblioteca escogida
de medicina y cirugia, en una época en que eran muy
escasos los libros de la ciencia que se publicaban en Es-
paña , siquiera fuesen traducidos. Si con esto hemos da-
do algún impulso á la medicina patria , dígalo esa mul-
titud de ediciones que desde entonces se han hecho, y ca-
si agotado de las obras mas clásicas estrangeras, muchas
de ellas largas y costosas; dígalo esa afición, esa necesi-
dad de saber, que se ha propagado y cada dia va en au-
mento. Con esto se ha dado el primer paso: ahora vie-
nen los casos prácticos redactados á la altura de las luces
del siglo, y luego seguirán , asi lo esperamos, las obras
clásicas dogmáticas, que tal vez se apresure á copiarnos
la Europa entera, como sucedía en otros tiempos.

Entretanto , y á pesar de las dificultades que antes
hemos espuesto, tenemos ya el placer de poder dar cuen-
ta á nuestros lectores de algunas producciones originales,
empezando por las siguientes.

Ensayo de antropología, ó sea historia fisiológica del hom-
bre, por el Dr. D. José Várela de Montes, director y
catedrático del colegio de Santiago.

Bajo este modesto título ha empezado á publicar el
Sr. Várela un tratado muy completo de la fisiología del
hombre, destinado á la juventud y al alcance de lodos
los que desean instruirse. Esta obra, fruto de diez y nue-
ve años de estudios especiales, pues todo este tiempo ha
esplicado su autor la fisiología en la universidad de San-
tiago , se halla basada en un plan muy estenso y alta-
mente filosófico. No solamente comprende la fisiología co-
mo antes se enseñaba en las escuelas, sino que se es-
tiende á consideraciones importantes sobre el universo y
los seres que le pueblan, y á deducciones sociales y mo-
rales, que tienen aplicaciones positivas á la educación de
los hombres y al gobierno de los pueblos. ¡Tan grande
es la estension de esa portentosa ciencia del hombre, des-
conocida por los mismos que mas la necesitan , y tanto ha
sabido el Sr. Várela penetrarse de la importancia y de la
grandeza de su objeto!



Tiene la lectura de toda esta obra un sabor de buena
fé, de convicción, de sentimientos religiosos, que basta-
ran á recomendarle aunque esté fuera su solo mérito y no
tuviera ademas el de estar á la altura de los conocimien-
tos de la época, y de presentar tratadas con mano maes-
tra las importantes cuestiones, que se refieren á la vida
material é intelectual, pública y privada , del ser inteli-
gente que domina la creación.

Empieza el autor dando una ojeada por el universo,
estudiando sus fuerzas y sus leyes, indagando los miste-
rios de la creación, definiendo las diferentes ciencias que
se hallan consagradas al estudio de los diversos seres, y
viniendo asiá parar al hombre, objeto principal de sus
tareas.

Ocúpase en seguida de las variedades de la especie
humana, y del influjo de los climas, pronunciándose en
favor de la"opinión que refiere á una solatodas las razas, y
estableciendo que sus diferentes caracteres dependen del
clima y de otras circunstancias accidentales; opinión que,
á pesar del talento con que la defiende, no nos parece en-
teramente demostrada.

Pasa después al examen de los elementos orgánicos,
de los temperamentos y de la vida en general, aprove-
chando está ocasión para probar la utilidad en circuns-
tancias determinadas, de lactar los niños con madres age-
nas , y haciendo al mismo tiempo importantes considera-
ciones sociales y terapéuticas.

En seguida pasa á tratar de los modificadores orgá-
nicos , de las propiedades y fuerzas vitales, de las simpa-
tías y antipatías, del hábito, del principio vital y del
instinto , etc. , haciendo aplicaciones á la higiene y á la
patología detodas estas importantes materias, con lo cual
concluye el tomo I , dedicado á los prolegómenos.

En"los tomos II y III sé dedica á estudiar las funcio-
nes en particular, empezando con la absorción, y con-
tinuando con la digestión , circulación, respiración y se-
creciones. En todos estos estudios sigue el mismo sistema
que en la primera parte; hace constantes y oportunas
aplicaciones á la higiene, á la patología y_ á la ciencia po-
lítica ; de suerte que su obra puede considerarse con r a -
zón como un tratado completo de fisiología aplicada á di-
chos ramos, cosa enteramente nueva en España y en el es-
trangero.

En la esposicion de todas las materias guarda el se-
ñor Várela un orden didáctico admirable, como quien
tan acostumbrado está á esponer sus conocimientos del
modo mas adecuado para facilitar su inteligenciaá los dis-
cípulos. Después de cada capítulo hace un resumen dog-
mático, sucinto, en que se encuentran espresados en bre-
ves palabras todos los corolarios de la doctrina antece-
dente, todos los puntos que deben conservarse con clari-
dad en la memoria.

Esperamos que los tomos que faltan de este impor-
tante tratado serán tanto ó mas^nuevos é interesantes que
los tres publicados, é invitamos á los prácticos y á los
discípulos á procurarse una obra, que hosra sobremane-
ra á la medicina patria. Deber es de todo profesor alen-
tar las publicaciones de esta especie,, á fin de que su rápi-
da salida anime á los ingenios, que temerosos de ver des-
preciados sus trabajos, no se atreven aun á salir de la
apatía en que nos hemos educado. No dudamos que nues-
tros celosos comprofesores, que se apresuran á aprender
todo lo bueno que sale de las prensas estrangeras, ten-
drian á mengua ignorar los adelantamientos hechos por
sus compatriotas, contribuyendo asi á sostener la abyec-
ción de la medicina patria, y por lo tanto presagiamos el
mejor éxito á la importante publicación que tan imper-
fectamente acabamos de analizar.

Observaciones sobre las enfermedades mas perniciosas que
han reinado en el ejército en el año 1844 , los medios
de evitarlas en lo sucesivo, y la necesidad de la. refor-
ma de la vigente ley de reemplazos, por el Dr. D. Manuel
Codorniu , Inspector retirado de medicina del cuerpo de
Sanidad, militar.

Con este título ha publicado el Sr. Codorniu un opús-
culo, que constituye la primera parte de un trabajo , em-

prendido con el mas laudable celo, cuando dicho señor
era Inspector de medicina del cuerpo de Sanidad militar,
y proseguido y llevado á cabo con el mismo ardor, á pe-
sar de habérsele separado contra su voluntad de dicho
cargo. ¡Circunstancia laudable y digna de notarse! For-
ma este trabajo una esposicion dirigida al ministro de la
Guerra, en que manifiesta su autor, en vista de datos esta-
dísticos obtenidos de todo el reino : que las enfermedades
que mas estragos han causado en el ejército el referido
año , han sido las nostalgias , las afecciones agudas, y
sobre todo las crónicas del pulmón , las disenterias, las
afecciones gástricas, el tifo , las calenturas intermitentes
y las viruelas; que en estas enfermedades han tenido mu-
cha parte la falta de precauciones higiénicas, relativas á
la alimentación y al ejercicio ; que urge adoptar precau-
ciones que contribuyan á conservar la salud del soldado;
que es principalmente perjudicial el artículo de la ley
vigente de reemplazos, que incluye álos mozos en quintas
desde una edad demasiado temprana , cuando todavía no
se ha completado su desarrollo físico, y cuando cualquier
causa ocasional hace, estallar una afección de pecho mor-
tal; y finalmente, que también es nocivo el artículo de
la misma ley que esceptua solo , «á los mozos que en el
acto del reconocimiento presenten alguna enfermedad co-
nocida ó defecto físico visible» ; pues hay muchos defec-
tos que solo se pueden comprobar con algún tiempo de
observación , por lo cual convendría que se restablecie-
se la costumbre de observar á los quintos de aptitud du -
dosa por un tiempo determinado, y suficiente para que
los facultativos pudiesen formar su juicio; pues lo con-
trario perjudica mucho al ejército y á los mismos quintos.

Conformes nosotros en gran parte con las ideas del
Sr. Codorniu , deseamos que el Gobierno fije en ellas su
atención; y rogamos al autor que publique luego la se-
gunda parte que promete de este trabajo compuesta de
instrucciones facultativas; la cual debe ser de mucho
provecho, atendido el talento y tino conque está redactada
la primera.

SOCIEDAD NÉDICi 6E1RAL DE SOCORROS IIÜIÜOS.

SEGBETARIA GENERAL.

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad para que, si alguna persona tuviere conocimien-
to de cualquiera circunstancia por la cual no deban ser
admitidos en ella , lo ponga en noticia de la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este avisa, dirigiendo sus comunicaciones al secretario
general que suscribe.

»e la comisión provincial de Salamanca,

Ávila,

D. Manuel García. C. en Madrigal de las Altas Torres;
remitido en 25 de abril, recibido en 26 de.id.

De la comisión provincial de Tarragona.

(Beus.)

Tarragona.

D. Antonio Veciana. M. C. en Constanti; remitido en 20

id., recibido en 28 de id.
D. Juan Nadal y Pi. F. en Selva del Campo; remitido en

id . , recibido en id.

De la comisión provincial de Valladolid.

ValJadolid.
D. José SisóyRigau. M. C. Castrense, en Valladolid;

remitido en 24 id , , recibido en 26 id.
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Be la comisión provincial de Zaragoza.

Teruel.

D. Raimundo Hernández y Martínez. C. en Alba] remiti-
do en 23 de id. , recibido id.

D. Miguel García. G. en Fuendetodos; remitido en 23 de
id . , recibido id.

Zaragoza.

D. Lorenzo López y Burillo. M. C. en Zaragoza , remili-
do en id., recibido id.

D. Miguel Zapater. M. en Sattllas de Jalón; remitido en
id. , recibido id.

D.. Manuel Garin. M. G. en Zaragoza , remitido en id.,
recibido id.

D. Santiago García y Vázquez. M. C. Castrense , en Za-
ragoza ; remitido en id . , recibido id.

D. Pedro Cerrada. M. en Zaragoza; remitido en id., r e -
cibido id.

D. Andrés Ruiz. C. en Tierga ; remitido en id. , recibi-
do id.

D. José García. C. en Calatayud ; remitido en id., reci-
bido id.

D. Antonio Yieta y Sala. M. C. en Zaragoza; remitido
en id. , recibido id.

Madrid 2 de mayo de 1845.—José Ramón Villal-
ba, Srio. general.

COMISIÓN PROVINCIAL BE MADRID.

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dias que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad los
profesores siguientes: ,

PROVINCIA DE MADRID.

D. Francisco Aragón y Diez. C. Madrid ; presentada en
28 de abril de 1845.

PROVINCIA DE SEGOVIA.

D. Manuel Sanz y Sanz. C. Urueñm; presentada en 23
de id.

!> PROVINCIA DE TOLEDO.

D. Rafael González. C. Buenaventura; presentada en
30"de id.

La comisión provincial de Madrid espera que si al-
guna persona tuviese conocimiento de cualquiera circuns-

tancia por la que no deba ser admitido en la Sociedad al-
guno de los individuos comprendidos en la anterior re-
lacionólo ponga en conocimiento del secretario de la
comisión en el término de un mes contado desde la fe-
cha. Madrid 2 de mayo de 1845. —Luciano García y
García.

VAGANTES.

La plaza de médico de Canales, coa los anejos de Villavelayo,
Mansilla y Yiniegra de abajo, distante el último dos leguas, para
cuyo,puesto tiene que ir vía recta por los otros dos; su dotación
consiste en 7 3oo rs. vn. pagados por trimestres, y por los respectivos
ayuntamientos; las solicitudes hasta el dia 11 de junio.

—El partido de cirujano del lugar Etayo y parte de Olejua, pro-
vincia de Pamplona, su dotación consiste en ochenta á cien robos de
trigo. • . .

— La plaza de boticario de la villa de Albelda, provincia de Lo-
groño, su dotación es 120 fanegas de trigo, pagadas por el ayunta-
miento. '

—El partido de médico de la villa de Ollauri, provincia de Lo-
groño, de 177. vecinos; su dotación consiste en 44o ducados, libre de
toda contribución, quedando en libertad para asistir á los pueblos
inmediatos de Gimileo, Cuzeurritilla, Zarraton y Rodezno, como se
ha hecho hasta aqui, celebrando ajustes particulares con los mismos.
Los memoriales hasta fines de mayo.

—El partido de cirujano del pueblo de Villavelid, su dotación
como unas ciento treinta y cinco fanegas de trigo de buena calidad,
y los que se afeitan en sus casas pagan una fanega de cebada, los par-
tos de las primerizas á diez y seis reales y ocho los de las demás

—La plaza de cirujano de la Jarilla, provincia de Cáceres. Su
dotación será la que se contrate por igualación de vecinos, pagada
por trimestres. Las solicitudes antes del 22 de junio.

—El partido de médico de Zambrana, provincia de Álava, com-
puesto de seis pueblos, distante el que mas una legua corta desde el
punto de residencia, con la dotación anual de ciento treinta fane-
gas de trigo, pagadas en el mes de setiembre por la autoridad muni-
cipal de cada pueblo las que le corresponda para completar aquel .
número. Ademas es probable se le agreguen otros cuatro pueblos
próximos, que en tal caso producirán como veinte, fanegas de trigo y
trescientos veinte rs. vellón. Las solicitudes hasta el 3o de mayo.

AVISO.

INSTITUTO MEDICO DE • EMULACIÓN.

El miércoles 13 del corriente celebra esta corporación
junta general literaria para continuar la discusión de la
frenología.

Secretario de gobierno , Antonio Moreno González.

COLECCIÓN DE FOLLETINES DI LA BIBLIOTECA 1 C 0 G 1 A DE MEDICINA Y. CIRUGÍA,
Un tomo ea folio de cerca de 500 páginas.
Esta colección contiene muchos artículos y noticias del mayor interés, y entre ellas multitud de fórmulas

que puede decirse reasumen todos los adelantamientos que ha hecho la terapéutica en el estranjero en los años
de 1843 y 44. Es un repertorio muy útil á los prácticos.

Se venden un corto número de colecciones completas que se ha podido reunir, encuadernadas en un tomo,
con su portada é índice correspondiente, á 40 rs. cada una en Madrid y 46 en las provincias, franca de
porte. .

Los pedidos se harán en Madrid en la redacción de la Biblioteca y de la Gaceta Médica, calle de los Ca-
ños , núm. 4, cuarto principal, y despacho de Jordán, calle de Carretas.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS: 1845.


